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Resumen

El crecimiento de la economía boliviana, en los últimos cincuenta años, refleja un 

virtual estancamiento en las condiciones de vida de la población. A pesar de los esfuer- 

zos realizados, la pobreza castiga a la mitad de la población boliviana. Recientes traba- 

jos dan cuenta que la principal causa explicativa de esta situación sería la baja movilidad 

 social.

El presente trabajo indaga sobre los elementos que estarían detrás de esta baja mo- 

vilidad social, haciendo énfasis en el mercado matrimonial, bajo la hipótesis de que és- 
te podría estar actuando como un mecanismo que refuerza la baja movilidad social. En 

este contexto, el mercado matrimonial es analizado como un nexo entre la movilidad 

social y el mercado de trabajo. Los resultados muestran, evidentemente, una fuerte seg
mentación en el mercado matrimonial que estaría frenando la movilidad social y se 

constituiría también en un factor explicativo de un funcionamiento poco transparente 

del mercado de trabajo.

Summary

During the last fifty years, the Bolivian economic growth has shown a virtual 

stagnation on the population’s living conditions. Despite the efforts have been made, 
poverty affects the fifty percent of the population. Recent works concluded that the 

main explanatory cause of this situation is the low social mobility.

Director, Econom ista-jefe e investiga dor asociado del IISEC-UCB, respectivamente. Se ha  escrito el docum ento 

para el Capítulo Argentino de la Red LACEA  - BID - Banco Mundial sobre desigualda d  y pobreza (NIP), Quinta 

reunión sobre pobreza y distribución del ingreso Buenos Aires, Argentina.
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The present paper investigate on the elements that are behind this low social 

mobility. The binding hypothesis follow that the marriage market could be acting as a 
mechanism that reinforces the low social mobility. Moreover, the marriage market is 

considered as an important link between social mobility and the labour market. The 

results shows, an evident strong marriage market segmentation that would slowdown 

the social mobility and, is a factor that lead to misallocations in the labour market.

1. Introducción

El crecimiento de la economía durante los últimos cincuenta años muestra un com- 
portamiento que podríamos denominar natural, es decir que la economía ha crecido so- 

lamente por el crecimiento de la población. Esta preocupante constatación nos llevó a 

indagar las causas que explicarían este virtual estancamiento de la economía boliviana 

en el ultimo medio siglo.

Fruto de esta preocupación es que llegamos a una primera hipótesis que la traba 

para el crecimiento estaría en una muy baja movilidad social. Cuando la movilidad so- 

cial es baja, es decir, cuando los individuos no tienen posibilidades de mejorar su situa- 

ción pese a los esfuerzos que realicen, entonces se reduce el esfuerzo y el crecimiento 

disminuye. En ese marco, una incidencia de la pobreza que alcanza al 50 por ciento de 

la población estaría mostrando que la población boliviana esta dividida en dos grandes 

grupos, la m itad que es pobre todo el tiempo y la otra mitad que tiene pocas probabili- 

dades de caer en situación de pobreza; así, los actuales individuos pobres provienen de 

hogares que fueron pobres y, muy probablemente, sus hijos también sean pobres.

Este fenómeno de baja movilidad social explicaría, en gran medida, aquello que no 

podíamos explicarnos: el porqué las políticas económicas no lograban los resultados 

que se esperaban. Habíamos encontrado la punta del ovillo, ahora era cuestión de de- 

senredar la compleja urdimbre que se oculta detrás de la baja movilidad social. El pre- 

sente trabajo es un primer ejercicio en el sentido señalado, intentando ver en que me- 

dida el mercado matrimonial actúa como elemento facilitador de la movilidad social en 

el contexto de la estructura social boliviana.

En una primera parte del documento se trata el tema de la discriminación, para li- 

gar este fenómeno como posible causa explicativa de la baja movilidad social; en una
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segunda parte se trabaja sobre el mercado matrimonial, para contar con los elementos 
que caracterizan a su funcionamiento en Bolivia, donde se hace énfasis en las uniones 

de parejas en relación a su origen étnico. En una tercera parte se recogen los aspectos 

referidos a la movilidad social para, seguidamente, vincular los temas tratados, con la 

pretensión de respondernos a la pregunta sobre la importancia que adquiere el merca- 
do matrimonial sobre la movilidad social y su relación con el mercado de trabajo. Por 

ultimo, se presentan algunas conclusiones con el fin de abrir puertas a nuevas investi- 

gaciones.

Consideramos que este primer intento de indagar sobre los elementos que están de- 

trás de la baja movilidad social, la que explicaría en buena medida el atraso de la eco- 
nomía boliviana, puede ser de utilidad para cambiar el enfoque de las políticas, hacien- 

do mayor énfasis en las políticas institucionales antes que en aquellas de corto plazo.

2. Discriminación pre y postmercado

La discriminación en el mercado de trabajo contempla dos momentos analíticos: la 
discriminación postmercado, es decir, la discriminación al interior del propio mercado, 

y la discriminación premercado, es decir, aquélla que afecta a los individuos antes de 
su inserción laboral. De manera específica, según Arrow (1973), la discriminación en el 

mercado del trabajo puede ser entendida como la valoración que da el mercado a fac- 

tores y características personales de los trabajadores que no están relacionadas con la 

productividad del trabajo; en otras palabras, manteniendo la productividad constante, 

es posible reconocer al menos tres fuentes de discriminación :prejuicios personales, dis- 
criminación estadística y poder monopólico (Ehrenberg y Smith, 1991), las cuales, ge- 

neralmente, están asociadas a factores étnicos y de genero, entre otros. Por su parte, 

las diferencias asociadas a los niveles de productividad pueden ser relacionadas a la fal- 

ta de oportunidades en el premercado (McConnell y Brue, 1997), es decir que la discri

minación premercado se presentaría cuando existen diferencias en el acceso a la inver- 

sión en capital humano.

En un mundo donde el mercado laboral fuese completamente flexible y transparen- 

te, y donde los empleadores fuesen racionales, no debería existir discriminación post- 
mercado, personas con iguales habilidades y destrezas deberían ganar aproximada- 

mente el mismo salario, independientemente del género o etnia al que pertenezcan
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(Mercado, Andersen y Muriel, 2003). Sin embargo, como destaca Becker (1971), los 

mercados de trabajo presentan cierto grado de segregación atribuible a prejuicios racia- 

les o de género por parte de los empleadores. El modelo propuesto por Becker, conoci- 

do como la discriminación por gusto (taste for discrimination), sugiere que la discrimi- 

nación surge porque los empleadores no se sienten satisfechos al trabajar con gente de 
diferente origen étnico o los clientes no gustan hacer compras de personas de diferen- 

te raza u origen, es decir que los empleadores preferirán contratar personas del mismo 

grupo, estando dispuestos a pagar un costo adicional por no contratar a un trabajador 
del grupo que les disgusta.

Se debe también tomar en cuenta que ciertas actividades, por las especificidades de 
los propios procesos productivos, pueden agudizar la discriminación, así, es posible ob- 

servar ciertas actividades que son mas discriminatorias que otras, o que en ciertas ocu- 

paciones puedan existir regulaciones o restricciones que reducen el ingreso a ciertos 
grupos.

La brecha de calidad en la educación de las escuelas públicas respecto a las escue- 
las privadas también puede generar elementos discriminatorios en el momento en que 

los trabajadores buscan insertarse al mercado laboral, en tanto que la escuela a la cual 
asistió el trabajador se constituye en un factor de señalización importante para los em- 

pleadores, asimismo, este fenómeno podría actuar también como elemento de desin- 
centivo a la demanda de educación por parte de aquellos hogares que no tienen posi- 

bilidades de acceder a una educación privada de mejor calidad. Asi, la discriminación 

postmercado, que se arrastra de la discriminación premercado, se originaria no sola- 

mente en la cantidad de inversión en capital humano, sino en la calidad de la misma 

(Mercado, Andersen y Muriel, 2003).

Los problemas de discriminación estadística se manifiestan cuando los empleado- 

res no pueden observar fácilmente las habilidades y talentos de los trabajadores y, por 

lo tanto, las características más observables son asociadas al género, el origen étnico, 
la edad, y otros factores que actúan como señalizadores imperfectos de la productivi- 

dad del trabajador. En esencia, lo que ocurre es que los empleadores, por ignorancia o 

prejuicios, asumen que ciertos grupos de trabajadores son menos productivos que 
otros, y por lo tanto tienen menor interés en contratarlos o en pagarles un nivel salarial 

acorde a su productividad.
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La discriminación a través del poder monopólico nace del interés por la maximiza- 

ción de beneficios por parte de los agentes discriminadores. Si bien esta teoría varía en 

énfasis de unos a otros autores, éstos tienden a señalar características comunes, como 

el origen étnico o la diferencia de genero, atribuyéndoles factores no competitivos, de 

manera que se perpetúe una “casta” de trabajadores en el sistema (Ehrenberg y Smith, 
1991).

En suma, bajo el supuesto de que ciertas personas tienen la misma productividad o 
características de productividad similares, la discriminación que se presenta en el mer- 

cado (sea esta explicada por género, raza, edad u otros factores que no hacen a la pro- 

ductividad de los trabajadores) genera una discriminación negativa dirigida a ciertos 
grupos, la misma que se verá reflejada en menores salarios, menores oportunidades de 

encontrar empleo, menor capacitación en la fuente de trabajo y menores ascensos, es 
decir, en peores condiciones de inserción laboral y de prestación de trabajo. Los estu- 

dios de discriminación salarial se basan tradicionalmente en análisis econométricos, ti- 

po Mincer, en las cuales las diferenciales de ingresos dependen de las características de 
los individuos, por ejemplo: nivel de educación, area geográfica de residencia, sexo, 

edad y otras.

Tanto entre los países desarrollados como en desarrollo existe una amplia gama de 

ejemplos de discriminación laboral. El ejemplo que más se repite es el asociado al te- 

ma de género, y las diferencias se encuentran en los niveles salariales percibidos por 

hombres y mujeres, demostrando una clara tendencia de discriminación negativa en 

contra del grupo femenino. Por ejemplo, al analizar un caso de discriminación por gé- 

nero en un país desarrollado, encontramos lo siguiente. Según, la encuesta New Ear- 

nings Survey (1979), en el Reino Unido las mujeres tenían un ingreso semanal corres- 

pondiente al 62 por ciento del ingreso semanal de los hombres. Y veinte años después, 
en 1999, todavía era menor en 26 por ciento (New Earnings Survey, 1999). Aunque la 

brecha salarial se ha reducido, la discriminación por género en el Reino Unido tiene una 

gran relevancia, debido a que alrededor del 80 por ciento de las personas con los sala- 

rios mas bajos son mujeres.

Antes de realizar un análisis de la problemática de la discriminación en el mercado 

laboral en Bolivia, conviene señalar algunos aspectos de la población boliviana, con el 

objetivo de entender mejor nuestro sujeto de estudio. Según los datos del Instituto Na-
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cional de Estadística (INE), Bolivia mantiene un crecimiento demográfico promedio del 
2 por ciento anual y una tasa anual promedio de 4.27 por ciento para el área urbana. 

La tendencia creciente de la población urbana contrasta con la tendencia mostrada en 

el área rural. Con base en los datos del INE, hasta el año 2002 la población rural se ha 

mantenido constante, por lo que el crecimiento de la población urbana estaría explican- 
do el crecimiento total de la población en Bolivia. El Cuadro 1 presenta algunos indica- 

dores del mercado de trabajo en Bolivia por área geográfica.

Cuadro 1
Bolivia: Indicadores de empleo por sexo según á rea geográfica, 2002 

(en porcentajes)
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La Tasa Global de Participación para el año 2002 muestra que el 64 por ciento de 

las personas en edad de trabajar están trabajando o están buscando alguna fuente de 

ingresos; sin embargo, las mujeres tienen una menor participación, con solo el 56 por 
ciento. De la misma forma, la Tasa de Desempleo Abierto muestra que el 6.94 por cien- 

to de las mujeres están desempleadas, un porcentaje mayor al 4,31 por ciento que co- 
rresponde a los hombres. Estas diferencias estarían sugiriendo, en principio, una im- 

portante discriminación laboral por género en Bolivia.

En el Cuadro 2 podemos ver que existen marcadas diferencias en términos de in

gresos salariales cuando se realiza la distinción por grupo étnico. El grupo de indíge- 

nas mejora sustancialmente sus ingresos al momento de migrar a la ciudad, refleján- 
dose ello en un aumento de sus ingresos laborales superior al 400 por ciento, a la vez; 

una persona no indígena también tiene un incentivo suficiente para migrar al área ur- 

bana, ya que su ingreso será mayor en más del 300 por ciento. Al analizar la discri- 

minación del mercado de trabajo en relación al origen étnico, encontramos que el sa- 
lario de una persona indígena, en el área urbana, corresponde al 64 por ciento del in- 

greso de una persona no indígena, mientras que en el área rural la diferencia es del 

52 por ciento.

Cuadro 2
Estructura de ingresos laborales

En el Cuadro 3 se puede observar que la diferencia salarial general entre hombres 
y mujeres es amplia, las mujeres, en promedio, reciben la mitad del salario de los hom- 

bres (54 por ciento). Cuando realizamos la distinción por sexo y por región geográfica, 
encontramos que el salario promedio de las mujeres corresponde al 57 por ciento del 

de los hombres en el área urbana, en el área rural la diferencia salarial es mucho ma- 

yor, ya que el salario promedio de las mujeres corresponde al 27 por ciento del de los
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hombres. En este punto se debe reconocer que la medición de los salarios en el área 

rural se torna imprecisa debido al trabajo no remunerado de las mujeres en las activi- 

dades agrícolas, además de los valores producidos dentro de cada economía familiar, 
que son directamente utilizados en el autoconsumo.

Cuadro 3
BOLIVIA: Ingresos en la ocupación principal 

por sexo según área urbana y rural. 2002 (en Bs.)

Combinando estos resultados con los indicadores mostrados en el Cuadro 1, pode- 
mos inferir, a priori,que la discriminación por sexo en el mercado laboral boliviano se 

ve acentuada desde varias perspectivas. Primero, las mujeres del área urbana que no 

son indígenas tienen una barrera discriminatoria estructural en el mercado de trabajo, 

lo que se observa al constatar que alcanzan niveles salariales menores; segundo, las 
personas indígenas tienen una barrera estructural discriminatoria en el mercado labo- 

ral debido a su origen étnico; y tercero, las mujeres indígenas sufren una discrimina- 

ción mayor en el mercado de trabajo por el hecho de ser mujeres y por corresponder 

a un grupo étnico discriminado.

Se debe destacar que, en el análisis de la discriminación en el mercado laboral bo

liviano, los factores de premercado son fundamentales en la explicación del comporta- 

miento del mismo. En ese sentido, un factor importante en el momento en que una 

persona ingresa a formar parte de la fuerza laboral es la educación que ha recibido.

3. El mercado matrimonial en teoría

En años recientes, los economistas han utilizado frecuentemente la teoría económi- 

ca para dar explicación a fenómenos que se dan fuera del contexto clásico de los pro-
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blemas monetarios o fiscales. Como resultado, temas como la discriminación, la fertili- 

dad, el crimen, la educación y otros, son ahora mucho mejor entendidos. A pesar de 

esto, un tipo de comportamiento que ha sido ignorado por los economistas por mucho 
tiempo es el relacionado al matrimonio, siendo que este tiene importantes implicacio- 

nes en temas como el número de nacimientos y el crecimiento de la población, la par- 
ticipación en la oferta laboral, la desigualdad de ingresos y otros temas referidos a la 

distribución de los recursos dentro de las familias.

Para poder analizar al matrimonio desde el punto de vista económico, es necesario 
establecer la existencia de un mercado matrimonial. Es posible asumir este hecho con 

base en dos supuestos: el primero de ellos es que los matrimonios son voluntarios, es 

decir que cada agente decidirá si opta por casarse en base a sus preferencias, en segun- 

do lugar, que todos los agentes compiten entre sí, hombres y mujeres, para poder con- 
seguir las mejores parejas, de tal manera de mejorar su situación una vez casados.

Aunque ambos principios pueden explicar de manera sencilla por que los agentes 

contraen matrimonio y por que las parejas suelen tener características similares de ri- 
queza, educación y otros, al realizar un análisis de este mercado se deben tener en cuen- 

ta las distintas actitudes que existen respecto al matrimonio en las distintas sociedades.

Al revisar la literatura económica, el trabajo que representa el punto de partida so- 

bre este tema es el realizado por Gary Becker (1971). En su trabajo, Becker modela al 

mercado matrimonial como un sistema en el cual los agentes tienen que maximizar su 
utilidad. Ellos tienen que comparar sus funciones de utilidad en dos estados: uno de sol- 

teros, donde la utilidad depende del consumo e ingreso personal únicamente, y un se- 

gundo, de casados, donde la utilidad depende de su ingreso y el de su pareja. El agen- 

te se casará solamente en el caso en que él y su potencial pareja tengan un mayor ni- 

vel de utilidad estando casados en comparación con la soltería. El modelo de Becker 

concluye que, debido a esa relación directa de la utilidad respecto de sus respectivos in- 

gresos, las parejas podrían tender a formarse por agentes con similares características 
en niveles de ingresos.

Becker añade a su análisis la posibilidad del divorcio, basándose en que el merca- 

do matrimonial funciona como un sistema de búsqueda de pareja. La idea que plantea 

sostiene que, en la etapa de búsqueda, los agentes tratan de buscar a su mejor pareja
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basándose en la información que pueden recolectar sobre ella. Como esta información 
es costosa, el agente solo se casará cuando la utilidad marginal proveniente de la infor

mación adicional sea igual al costo marginal de obtenerla. La posibilidad de divorcio se 
da cuando, en el largo plazo, los agentes casados obtienen mayor información, la que 

los lleva a reevaluar su decisión matrimonial.

Entre otros trabajos que han estudiado el tema del mercado matrimonial se encuen- 
tra el elaborado por Blau et al.(2002). Su trabajo estudio la incidencia del mercado la- 

boral sobre las decisiones de las mujeres jóvenes, usando para ello los Censos de EEUU 

de 1970, 1980 y 1990. Con este fin emplea una metodología que consta de dos pasos: 

en el primero realiza una regresión donde la condición de matrimomo será la variable 
dependiente, la misma que esta en función a características personales (entre los gru- 

pos separados por etnia y educación); en el segundo relaciona los efectos de la prime- 

ra etapa con las condiciones laborales y del mercado matrimonial.

Los hallazgos que obtienen los autores en su trabajo son: a) cuando las condiciones 

del mercado laboral femenino son favorables (facilidades de entrada, salarios, etc.), la pro- 
babilidad de que las mujeres se casen es menor, y b) en contraste, cuando las condicio- 
nes del mercado laboral de los hombres son favorables, la tasa matrimonial aumenta.

Caucutt, Guner y Knowles (2001) argumentan que uno de los principales canales que 
conecta al mercado matrimonial con el mercado laboral es la decisión de llegar a ser pa- 

dres. Mientras los individuos están solteros, no tienen obligaciones de criar niños en ca- 

sa, y además tienen mayores posibilidades de ingresar al mercado laboral, en tanto que 

tener hijos provoca costos directos y elevados costos de oportunidad. Estos autores de- 
sarrollan un modelo de equilibro en base al matrimonio, divorcio y acumulación de ca- 

pital humano, el cual les permite hallar los distintos momentos para tener hijos. Utilizan 
el modelo en base a los datos de panel de EEUU (1968-1997), analizando los efectos de 

un aumento relativo del salario de las mujeres respecto de los hombres y el incremento 
de la tasa de retorno de la experiencia de las mujeres. El estudio concluye señalando que 

las decisiones sobre la fertilidad temporal tienen un rol importante al momento de de- 

terminar los rangos de matrimonios y las desigualdades de ingresos.

Ermisch y Francesconi (2002) investigan la relación que se da entre la posición so- 

cioeconómica de los padres y la de los hijos; y, a su vez, mediante el mercado matri-
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monial, la posición de los padres políticos. El modelo se basa en el hecho de que los pa- 

dres buscan el bienestar de sus hijos y se preocupan no solo por su nivel de consumo 

sino también por el nivel de inversión en capital humano que ellos adquieran.

El modelo que desarrollan sostiene que todos los agentes tienen un comporta- 

miento maximizador de utilidad y supone la existencia de dos subproblemas: el pro- 

blema de los hijos, que consiste en seleccionar a su pareja óptima en un tiempo óp- 
timo, y el problema de los padres, al determinar estos el nivel óptimo de inversión 

en educación de sus hijos, con intención de velar por su futuro económico sujeto a 

sus posibilidades económicas. Haciendo uso del panel de datos de hogares de Gran 
Bretaña y un índice de prestigio ocupacional, hallan elasticidades intergeneracionales 

bastante bajas. Por otro lado, también encuentran que el capital humano (intergene- 

racional), más que el mercado matrimonial, determina el status social que un agente 
puede alcanzar. Finalmente, sus resultados apoyan la idea de que existen fuertes rigi- 

deces intergeneracionales debido a la calidad de capital que padres ricos pueden he- 

redar a sus hijos.

Finalmente, Sandaram (2002) plantea un modelo teórico de elección que incluye 

la decisión de invertir como innovación al análisis del mercado matrimonial. El traba- 

jo parte de la idea de que los agentes, en su intento de conseguir las mejores parejas, 
necesitan hacerse mas atractivos. En este proceso deben tomar decisiones que impli- 

can que tipo de inversión realizar y en que magnitud, haciendo uso, para tomar estas 

decisiones, tanto de sus gustos como de la infirmación que obtienen del mercado so- 
bre los gustos de los otros agentes. Como una sofisticación, su modelo llega a incluir 

la existencia de fricciones de información, reflejadas en la información incompleta en 

la búsqueda de las parejas. Los hallazgos que se encontraron son que, en su afán de 

hacerse atractivos los agentes al ingresar al mercado matrimonial, la inversión en se- 
nalización se especializa cuando las fricciones son menores y se diversifica cuando son 

mayores.

4. Estimaciones sobre el mercado matrimonial en Bolivia

Ahora que se tiene una idea de como funciona el mercado matrimonial, es nece- 
sario poder contrastar estas teorías con el comportamiento que existe en la sociedad 

boliviana.
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Una primera variable relevante para analizar en este mercado es la de los tipos de 

matrimonios que existen. Utilizando la misma metodología empleada en Villagra y Ríos 
(2004). se clasificaron a las parejas en tres tipos

Tipo I: Parejas conformadas por dos personas de origen indígena.
Tipo II: Parejas conformadas por una persona de origen indígena y una de origen no
indígena.

Tipo III: Parejas conformadas por dos personas de origen no indígena.

Tal como puede observarse en el Cuadro 4 , del total de la muestra, sólo el 8.42 por 

ciento de los matrimonios son formados por parejas mixtas (entre indígenas y no indí- 

genas). La relevancia de este resultado radica en que éste muestra que existe una fuer- 
te segmentación en el mercado matrimonial, ello en el sentido de que los matrimonios 

tienden a formarse dentro de los mismos grupos sociales.

Cuadro 4
Clasificación de parejas

Es necesario también conocer si existe o no algún tipo de patrón de comportamien- 
to que difiera hacia dentro de estos grupos. Para ello se presentan a continuación unos 

cuadros comparativos de estadísticos relacionados con las variables de edad, educación 

y niveles de ingresos en los diferentes tipos de parejas.
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Cuadro 5
Cuadro de correlación

Edad
Al analizar la variable de edad, con ayuda del Cuadro 5, es posible apreciar que no 

existen diferencias muy marcadas en los patrones de elección, aspecto que se ve refle- 

jado en el grado de correlación de esta variable.

Como era previsible, el grado de correlación de esta variable es relativamente alto, 

hecho que se explica porque, en la búsqueda de una pareja con gustos e intereses se- 

mejantes, los agentes tienen la tendencia a buscar en su potencial pareja alguien de si- 
milar edad a la suya como señal de compatibilidad. Se debe destacar que la variable 

edad parece tener un peso relativamente mayor en la toma de decisiones de las pare- 
jas Tipo I, en tanto que parece tener menor importancia para las parejas de Tipo II.

Cuadro 6
Diferenciales de edad

Otro dato que interesa al momento de analizar los patrones de elección en el merca- 

do matrimonial es que, tal como se muestra en el Cuadro 6, existe una fuerte tendencia 

a que el hombre sea mayor que la mujer dentro de la formación de la pareja, algo cier- 

tamente atribuible a concepciones sociales acerca de la formación de los matrimonios.
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Educación
La variable educación es de gran relevancia, debido a que es susceptible de cambio 

y control por parte de los agentes. Como se puede observar en el Cuadro 5, los niveles 

de correlación correspondientes son relativamente elevados. Esto se explica debido a 

que, en el proceso de búsqueda, los agentes tienden a explorar entre su grupo social, el 

mismo que se forma entre personas que corresponden a niveles educativos semejantes.

Se debe notar que existe una clara diferencia en el patrón de elección en los dife- 

rentes tipos de matrimonios. Tanto en los matrimonios indígenas como en los mixtos, 

la variable educación tiene un nivel de correlación mucho menor al que se presenta en- 

tre los matrimonios no indígenas. El relativamente elevado nivel de correlación existen- 

te entre estos últimos nos da la señal de que existe un apareamiento selectivo elevado 

y mayor competencia en el segmento del mercado de no indígenas.

Cuadro 7
Diferenciales de educación

Al igual que en el caso de la variable edad, es interesante observar que es el hom- 

bre quien recibe mayores niveles de educación dentro del matrimonio. Este fenómeno 

puede ser explicado por la tendencia del hombre a ser jefe de hogar, por lo cual nece- 
sita estar mejor preparado para ingresar al mercado laboral. Por otro lado, la mujer ad- 

quiere menor educación debido a que por lo general ella tiende a quedarse en casa, re- 

cibiendo menores retornos de la educación que pueda haber recibido.

Ingreso
Finalmente, en cuanto al análisis de la variable ingreso, ocurre que, al contrario de 

lo que se podría esperar, presenta un nivel de correlación bastante bajo. Una explica- 

ción de este fenómeno puede darse partiendo de la idea de que en la muestra la pro-
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porción del grupo de parejas jóvenes es importante, y que los salarios que reciben no 

son permanentes debido a que recién están incorporándose al mercado laboral. Aun 
asi, es importante notar que la importancia que dan las parejas indígenas en sus patro- 

nes de elección a la variable ingresos es casi nula, en cambio, para las parejas no indí- 

genas la importancia es mayor.

Tal como se observó en el Cuadro 4, existe una clara segmentación en el mercado 

matrimonial. La pregunta es si esta discriminación es parte del mercado matrimonial o 
es provocada por problemas en otra etapa, tal como el sistema educativo o el mercado 

laboral.

5. La movilidad social

Si bien el nivel de ingreso per capita y el índice de concentración de la riqueza dan 

cuenta del bienestar de los hogares en un momento, parece más importante conocer la 
dirección que estos indicadores asumen en el tiempo. Que el crecimiento económico 

es el motor para la reducción de la pobreza es, probablemente, uno de los temas sobre 

los que existe mayor consenso; sin embargo, el impacto sobre la pobreza de un incre- 

mento dado del nivel de ingreso dependerá de su distribución y de la movilidad de las 
personas a lo largo de la distribución. Es en ese marco que el concepto de movilidad 

social adquiere importancia.

Una primera aproximación al concepto de movilidad social es la presentada por 
Berhman (1999), quien sostiene que esta hace referencia a los movimientos realizados 

por agentes específicos entre períodos de tiempo respecto a indicadores de status so- 

cioeconómico. Albridge (2001) especifica el concepto, destacando que no solamente se 

refiere a movimientos sino también a oportunidades de moverse entre diferentes gru- 

pos sociales, junto a las ventajas o desventajas que ello conlleve en términos de ingre- 

so, seguridad en el empleo, oportunidades de desarrollo y otros.

Los factores que estarían explicando la evolución de la pobreza y la distribución del 
ingreso dependen principalmente de dos tipos de ventajas que no son independientes 

entre generaciones: las ventajas innatas y las sociales. Las ventajas innatas están rela- 

cionadas con la herencia genética, según lo cual, la madre naturaleza, en el juego de 

asignar la habilidad intelectual, al parecer, actuaría de manera aleatoria. En cambio, las
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ventajas sociales tienen que ver con la denominada herencia social, que puede ser en- 

tendida como un conjunto de mecanismos dispuestos para transferir las ventajas socia- 

les entre generaciones (Mercado et al., 2003). Elio nos conduce a precisar nuestra con- 

cepción sobre movilidad social como la igualdad de oportunidades que tienen los indi- 
viduos, independientemente de su herencia social (por ejemplo, el ingreso o la educación 

 de los padres), para alcanzar sus objetivos en correspondencia a su esfuerzo.

El grado de movilidad social, entonces, dependerá de los mecanismos sociales que 

acentúan los rasgos y las habilidades determinadas por las ventajas innatas o por las 

ventajas sociales. Hassler y Rodríguez (1998), por ejemplo, muestran que la inteligen- 

cia individual tiene un grado relativamente bajo de correlación entre generaciones, 
mientras que las ventajas sociales, que vienen ligadas a determinados niveles de edu- 

cación, son fuertemente determinadas por la posición social de los padres.

Aunque el tratamiento de la movilidad social sobre el que se basa este trabajo está 
enmarcado fundamentalmente en la movilidad intergeneracional, es decir, en la deter- 

minación de cómo pueden verse afectadas las oportunidades de los hijos por sus ante- 
cedentes familiares, también puede ser analizado alternativamente como un mecanismo 

de movilidad intrageneracional, es decir, en las posibilidades de que los agentes puedan 

cambiar su posición social o nivel de ingreso en el transcurso de su vida. Los datos de la 
encuestas de hogares en Bolivia, al tener muestras que difieren en cada encuesta, no son 

suficientes para poder realizar estimaciones de este último tipo de movilidad social.

Bolivia no es una sociedad equilibrada en cuanto al nivel de ingresos; por el contra- 

rio, es uno de los países latinoamericanos donde el nivel de concentración de la rique- 

za es uno de los mas elevados (CEPAL). Asimismo, tampoco se encuentra en equilibrio 

en cuanto a las oportunidades que tienen los ciudadanos, por el contrario, los elemen- 
tos de discriminación y de segregación afectan fuertemente a los individuos en el pre- 

mercado, es decir, en la etapa de acumulación de capital humano, y se reflejan, en ma- 

yor grado, posteriormente, en el mercado laboral (Mercado, Andersen y Muriel, 2003). 

Basándonos solo en observaciones casuales, se puede decir que estamos en un equili- 
brio con muy baja movilidad social: los hijos de las personas de clase social alta asisten 

a buenos colegios (privados) y alcanzan niveles universitarios, mientras que los hijos de 

familias rurales y pobres asisten a colegios fiscales, generalmente de mala calidad, y 

apenas terminan el ciclo primario.
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Tal como lo destaca el estudio de Mercado et al. (2003), la baja movilidad social, es 

decir, el hecho de que las personas se sitúen en el mismo lugar de la distribución del 

ingreso año tras año, estaría eliminando todos los incentivos para esforzarse o acumu- 

lar capital. Los pobres no tendrían incentivos para invertir en la educación de sus hijos 

porque intuyen que, sin movilidad social, la educación no va a hacer ninguna diferen- 

cia en la vida futura de sus hijos.

El mercado matrimonial, en dicho contexto, se constituye en un mecanismo que 
puede actuar como factor de reforzamiento a la baja movilidad social o, contrariamen- 

te, puede aumentar la misma, en tanto que es un espacio donde pueden compensarse 

las desigualdades heredadas y donde es posible reducir la brecha de ingresos.

Aunque la problemática y las implicaciones de una baja movilidad social han gene- 
rado una interesante literatura teórica, ésta no ha sido acompañada con estimaciones 

empíricas que puedan apoyar las relaciones propuestas. La razón que explicaría este de- 

sequilibrio entre teoría y medición se la encuentra en la inexistencia de información es- 

tadística que permita seguir a los mismos hogares en distintos momentos del tiempo. 

Frente a esta limitación, se han desarrollado algunos métodos de estimación basados 

en la propuesta teórica de Raut (1996), que utilizan bases de datos de corte transversal.

La idea básica que esta por detrás de estos estudios es medir cuán importantes son 

los antecedentes familiares en la determinación de los resultados educativos de los jó- 

venes. Si los antecedentes familiares son importantes para determinar el nivel educati- 

vo de los jóvenes (y a través de este, los niveles futuros de ingresos), se considera que 
la movilidad social es baja. Si los antecedentes familiares no son importantes, la movi- 

lidad social es alta. Entre estos trabajos destaca el desarrollado por Behrman, Birdsall y 

Székely (1998), en el cual se mide la influencia de los antecedentes familiares de ma- 
nera directa, en regresiones que utilizan la brecha educativa como la variable depen- 

diente y los antecedentes familiares como variables explicativas; asimismo, cabe des- 
tacar las mejoras realizadas por Andersen (2001), que, entre sus ventajas, nos permiten 

utilizar los resultados en comparaciones entre países y regiones, como son presentados 
en el Gráfico 1, donde se observa que Bolivia tiene uno de los índices de movilidad so- 

cial mas bajo. Por otra parte, de acuerdo a Andersen (2001), los datos muestran una co- 

rrelación positiva entre el ingreso per cápita y el índice de movilidad social.
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Gráfico 1: Índice de movilidad social

El Gráfico 2 nos muestra la correlación existente entre la movilidad social y el gra- 

do de concentración del ingreso, medido este último a través del índice de Gini. Co- 

mo puede observarse, pareciera no existir una relación importante entre ambos indi- 
cadores, es decir que países con alta movilidad social pueden presentar índices de 

concentración del ingreso altos o bajos; sin embargo, como lo destaca el trabajo ela- 

borado por Mercado el al. (2003), lo importante es identificar tanto la combinación 

más favorable para el crecimiento como aquella otra que, por el contrario, se consti- 
tuiría en una limitación. Así, un bajo nivel de movilidad social asociado a una eleva- 

da desigualdad en el ingreso sería el peor de los mundos posibles, ya que la fuerte 
brecha existente entre ricos y pobres no podría ser superada. La combinación de una 

elevada movilidad social con una muy baja desigualdad del ingreso tampoco parecie- 

ra ser la combinación óptima, ya que, al existir casi una igualdad en la distribución 

del ingreso, no existirían los incentivos que promuevan el esfuerzo de los individuos, 
a pesar de las oportunidades que les brindaría una elevada movilidad social. La com- 

binación óptima parecería ser de una alta movilidad social asociada a una cierta de- 

sigualdad del ingreso, en la cual la última se constituiría en el motor que impulse a 

los individuos a esforzarse.
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Gráfico 2: Desigualdad y movilidad social

La movilidad social está relacionada con otras variables, siendo las más importan- 

tes para el caso de Bolivia la calidad de la educación, la discriminación étnica y las pau- 
tas culturales que condicionan el mercado matrimonial. El nivel del sistema educativo 

público determinará las oportunidades que tienen los niños y jóvenes para lograr mo- 

verse socialmente y establecerá las posibilidades de que los hogares alcancen un mejor 

nivel social. Por su parte, la discriminación étnica, al actuar en el premercado como ba- 

rrera a la adquisición de capital humano, se reflejará, posteriormente, en bajos niveles 

de ingreso, malas condiciones de inserción laboral y condiciones laborales inferiores. El 
mercado matrimonial también podría constituirse en un factor de reforzamiento a la ya 

baja movilidad social, ello en el caso de que las personas tiendan a casarse solamente 

al interior de su propio grupo social.

6. Mercado laboral, mercado matrimonial y movilidad social

Varios trabajos, entre ellos Fernández (1995), al tratar la dinámica del mercado la- 

boral en Bolivia, especialmente en el ámbito urbano, dan cuenta de una segmentación 
en el sentido de barreras a la movilidad ocupacional, señalando que dicha segmenta- 

ción responde, en gran medida, a factores culturales, étnicos y sociales. Este fenóme- 
no, como veremos, está fuertemente vinculado a la baja movilidad social.
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En los Gráficos 3 y 4 se tiene la distribución de dotaciones de educación e ingresos 
para las personas que entran al mercado matrimonial, tomando como referencia de 

comparación el nivel de educación promedio y el ingreso promedio para la categoría de 

los hombres no indígenas. En principio, como ya se adelantó anteriormente, estos datos 

muestran la discriminación existente en contra de la mujer, tanto en lo referente a la ad- 

quisición de capital humano como en lo que hace a la discriminación en el mercado la- 

boral. Asimismo, se observa que los indígenas (hombres y mujeres) son discriminados 

en ambos ámbitos, por lo que es posible pensar que serán discriminados en el mercado 

matrimonial, en tanto que las decisiones de los agentes no indígenas respecto el merca- 

do matrimonial estarán influenciadas por las posibles pérdidas de utilidad que represen- 

taría el formar una pareja Tipo II, es decir, unirse en pareja con una persona indígena. 

Cabe anotar que tanto la brecha de educación como la brecha de ingresos entre hom- 
bres (indígena - no indígena) son menores que entre mujeres (indígena - no indígena).

Gráfico 3: Nivel de educación (Hombre no indígena = 100)

Gráfico 4: Ingreso laboral (Hombre no indígena = 100)
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Tomando el promedio de escolaridad de las parejas Tipo II, se observa que éste se 
encuentra cerca de un 40 por ciento por encima del promedio de años de escolaridad 

de los indígenas; asimismo, si comparamos el ingreso promedio de las parejas Tipo II 

con el de las parejas Tipo I, se tiene que éste es aproximadamente un 30 por ciento 

más alto. Esto nos lleva a pensar que, evidentemente, el mercado matrimonial puede 

actuar como un facilitador de la movilidad social, en otras palabras, generar una exter- 
nalidad positiva al mejorar el grado de distribución de las dotaciones de ingreso y edu- 

cación dentro de la formación de las familias. Sin embargo, cabe recordar que este ti- 
po de parejas solamente representan un 8 por ciento del total.

Para identificar los efectos de la baja movilidad social, la discriminación laboral y el 

mercado matrimonial, en el Cuadro 8 se presentan los resultados de un ejercicio Probit 

para identificar las variables que determinan la probabilidad de que se forme una pa- 
reja Tipo II, en la cual la mujer tiene origen indígena y el hombre, no indígena. El mo- 

delo está definido de la siguiente forma:
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Cuadro 8

Las variables de área ecológica son significativas, por lo que es posible suponer que las 

decisiones respecto al matrimonio difieren en las diferentes áreas en Bolivia. Respecto al 
estado civil, el hecho de que sea significativa nos lleva a pensar que las parejas de hombre 

no indígena y mujer indígena son más probables cuando no están legalmente casados.

Los coeficientes de edad nos muestran que solamente es significativa la edad del 

hombre, sin embargo, la variable donde la edad del hombre es superior a la de la mu- 

jer es muy significativa, de lo que se puede concluir que, cuanto mayor es la edad del 

hombre, existe una mayor probabilidad de que conviva con una mujer indígena. El ni- 

vel de educación, tanto de hombres como de mujeres, también aumenta la probabili- 

dad de que se formen parejas del tipo propuesto.
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Consideremos ahora cómo el estar casadas o unidas en pareja puede influir sobre 
la participación de las mujeres en la fuerza laboral. Para ello, comencemos identifican- 

do la estructura ocupacional de las mujeres que viven en pareja. Como se observa en 

el Cuadro 9, en el área urbana la mitad de las mujeres que tienen ocupación realizan 

actividades por cuenta propia, y si a esa cantidad sumamos las trabajadoras familiares 
o aprendices sin remuneración, obtenemos un 63 por ciento. Llama la atención un por- 

centaje tan elevado de mujeres ocupadas como trabajadoras del hogar, en tanto que es- 
te tipo de trabajo limitaría, por horario y lugar, mantener una pareja estable.

Cuadro 9
Ocupados en pareja por categoría ocupacional (en porcentajes)
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En el área rural, los datos son los que se esperaban mas de un 70 por ciento de las 
mujeres declararon ser trabajadoras familiares o aprendices sin remuneración. La lógi- 

ca que explica esto es que en las áreas rurales generalmente no se considera el ingre- 

so individual de los miembros del hogar, sino que se tiene un ingreso global del hogar, 

el mismo que corresponde a las actividades de todos los miembros. Estas labores, más 

las actividades por cuenta propia, representan un 94 por ciento de la ocupación de las 
mujeres casadas o unidas. Como se observa en el Cuadro 9 , las mujeres tienen una pre- 

sencia inferior a los hombres en las actividades asalariadas del ámbito urbano, aspec- 

to que se explicaría por el hecho de que este mercado es muy competitivo y en el las 

diferencias en el nivel educativo actúan de manera fuertemente discriminatoria contra 

las mujeres, tal como lo demuestran Mercado, Andersen y Muriel (2003).

A continuación se presentan los resultados correspondientes a las estimaciones so- 

bre la probabilidad de que una mujer, casada o unida en pareja, ingrese al mercado la- 

boral. Considerando que la lógica laboral del área rural no se ajusta a los criterios de un 

mercado, como se vio en el anterior cuadro, solamente se tomó en cuenta una sub- 

muestra compuesta por las mujeres que viven en pareja en el área urbana. El modelo 
Probit fue definido de la siguiente forma:
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Como se puede observar en los resultados del ejercicio, las variables mas importan- 

tes que influyen sobre la decisión de las mujeres casadas o unidas en pareja son el ni- 

vel de educación, que actúa positivamente para ingresar al mercado laboral, y la edad, 

que nos muestra que, a medida que ésta aumenta, se reducen las posibilidades de inser- 

tarse en el mercado de trabajo. Estas variables no tienen relación directa con la unión de 
parejas; por lo tanto, parecería que las asignaciones realizadas por el mercado laboral 

son poco influidas por el mercado matrimonial. Podemos decir que el ingreso laboral del 

hombre es significativo al límite y, viendo su coeficiente, se puede pensar que la elasti- 

cidad de sustitución cruzada entre el ingreso del hombre y el trabajo de la mujer no es 

muy importante. Un aspecto interesante es que, cuanto mayor nivel de educación tiene 

el hombre, mayores son las posibilidades de que la mujer se inserte al mercado laboral.

7. Conclusiones

La evidencia empírica muestra que existe un alto grado de discriminación por género 

 y por origen étnico en Bolivia. Sin embargo, esta discriminacion, que se hace

73



Segmentación en el mercado matrimonial

patente en el mercado de trabajo. tiene como uno de sus factores explicativos mas 
importantes la discriminación que se presenta en el premercado, básicamente en la 
educación.

Como se observó en anteriores investigaciones, Bolivia presenta una muy baja mo- 

vilidad social, es decir que las posibilidades que tienen los pobres de remontar su situa- 

ción es muy reducida, ni siquiera tienen posibilidades de mejorar la situación futura de 

sus hijos. Ambos elementos, la discriminación y la baja movilidad, tienen una causa co- 

mún la baja calidad de la educación pública, que penaliza fuertemente a los hogares 
de bajos ingresos.

En el mercado matrimonial se observa una marcada segmentación étnica. Las pa- 

rejas mixtas, es decir, aquellas formadas por indígenas y no indígenas, solamente son 

el 8 por ciento del total de parejas. En un país donde aproximadamente el 50 por cien- 

to de la población es indígena, esta muy reducida integración entre los grupos sociales 
es un factor que explica la baja movilidad social.

No parece existir una relación fuerte de la inserción de las mujeres al mercado de 
trabajo respecto a su situación de casadas o solteras; más bien se observa que las ba- 

rreras o limitaciones de las mujeres en el mercado laboral vienen determinadas por las 

oportunidades que tuvieron al momento de acumular capital humano.

Como recomendación de política se sugiere abrir la posibilidad para que los niños 
de hogares pobres en Bolivia puedan acceder a la educación privada, posiblemente me- 

diante un sistema de cupones que combine un redireccionamiento de los actuales sub

sides que otorga el Estado a través de los precios de los hidrocarburos. Este mecanis- 

mo de subsidio cruzado tendría como efecto mejorar las condiciones de educación de 

los niños pobres e integrar socialmente a los grupos indígenas y no indígenas, permi- 

tiendo así que el mercado matrimonial actúe con mayor eficiencia en lo que hace a pro- 
mover una movilidad social más alta.
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